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'HVHVWDELOL]DFLRQHV�\�DSUHQGL]DMHV�GHO�VLQGLFDOLVPR�
en las reestructuraciones permanentes.  
(O�FDVR�GH�OD�VLGHUXUJLD�HQ�%pOJLFD������������

CédriC Lomba

Centro de Investigaciones Sociológicas y Políticas de Paris (Cresppa-CSU) du CNRS, 
Francia. CNRS-Universidad Paris 8-Universidad Paris Oeste.

La iNdustria dE La uNióN EuroPEa se caracteriza por un contexto de 
UHHVWUXFWXUDFLRQHV�SHUPDQHQWHV�GHVGH�PHGLDGRV�GH�OD�GpFDGD�GH������
�*D]LHU�\%UXJJHPDQ���������/RV�VHFWRUHV�LQGXVWULDOHV�KDQ�VLGR�SDUWL-
cularmente afectados por los recortes de empleos (siderurgia, textiles, 
astilleros navales, etc.), numerosas fábricas cerraron y aquellas en ac-
tividad han conocido varios planes sociales y cambios organizacionales 
de gran magnitud. Los efectos de estas reestructuraciones en el sindi-
calismo son objeto de debates en las ciencias sociales. Algunos lo ven 
como una de las explicaciones de la declinación del sindicalismo en nu-
PHURVRV�SDtVHV�HXURSHRV��/DEEp�\�&RXUWRLV���������/D�GHVDSDULFLyQ�GH�
los bastiones sindicales, en la metalurgia, por ejemplo, la sucesión de 
GHUURWDV�VLQGLFDOHV��OD�ÀH[LELOL]DFLyQ�GHO�PHUFDGR�GH�WUDEDMR�\�OD�GHVHV-
tabilización de los trabajadores estables (Castel, 1997), el aumento del 
individualismo de los trabajadores puestos en competencia, o aun más, 
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los temores a las represiones patronales son algunos de los argumentos 
que apuntan en este sentido. A la inversa, las encuestas señalan que la 
REOLJDFLyQ�OHJDO�HQ�(XURSD�D�SDUWLU�GH�OD�GpFDGD�GH������HVWDEOHFH�GLV-
positivos de información de los representantes de los trabajadores du-
rante los planes sociales que han fortalecido el diálogo social y el reco-
nocimiento de las organizaciones sindicales como actores legítimos en 
WLHPSRV�GH�FULVLV��'LGU\�\�-REHUW���������2WUDV�HQFXHVWDV�VXEUD\DQ�OD�
diversidad de formas y contenidos de las resistencias sindicales frente 
a las reestructuraciones, a veces dentro de un mismo sector y de un 
mismo país, entre sociedades con las direcciones de las empresas, el 
DFWLYLVPR�PLOLWDQWH��\�KDVWD�XQD�³FRQIRUPLGDG�IRU]DGD´��.HOO\��������
%DFRQ�\�%O\WRQ���������(VWD�GLYHUVLGDG�VH�H[SOLFD�SRU� ORV� FRQWH[WRV�
particulares de cada reestructuración y las elecciones estratégicas del 
JHUHQFLDPLHQWR��SHUR�WDPELpQ�SRU�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�GHO�VLQGLFDOLVPR�
en las empresas afectadas, netamente por sus vínculos con otras es-
tructuras (las estructuras sindicales nacionales o regionales, los par-
tidos políticos, otros sindicatos), de sus capacidades para movilizar a 
los trabajadores, de la intensidad de la competencia sindical, de sus 
recursos materiales e inmateriales, e incluso de sus ideologías (Frost, 
������3XOLJQDQR�\�6WHZDUW���������/DV� LQYHVWLJDFLRQHV� WDPELpQ�KDQ�
podido documentar —por monografías— las formas de resistencias 
sindicales: negociaciones (locales, nacionales o ciertamente interna-
cionales), movilizaciones colectivas (huelgas, ocupaciones, manifes-
taciones, secuestro de dirigentes, movilizaciones expandidas entorno 
a la empresa), uso del derecho e intervenciones mediáticas (Bory y 
3RFKLF��������

Estos trabajos han estudiado principalmente los períodos más o 
menos largos de reacción directa de los planes de reestructuración. 
Además, los trabajos comparativos tienden a considerar los sindicatos 
HQ�FDGD�VLWLR�HVWXGLDGR�FRPR�HVWUXFWXUDV�KRPRJpQHDV�\�XQL¿FDGDV��6t�
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nos parece importante conservar la idea de analizar estos períodos de 
cristalización de las relaciones de fuerzas, donde la parte tomada de 
este artículo consiste en agregar un examen de las prácticas sindicales 
FRWLGLDQDV��'XIRXU�\�+HJJH��������6FRWW��������HQ�HO�FRQWH[WR�GH�VXFH-
sivas reestructuraciones. Se trata también de considerar las reestruc-
turaciones como un proceso de larga duración y no solamente como 
un momento de ruptura. En este sentido, estamos en condiciones de 
comprender las desestabilizaciones y los aprendizajes del colectivo sin-
dical de la fábrica que interactúa con las estructuras dirigenciales del 
sindicato de la empresa, que son a veces cuestionadas. Por eso nos apo-
yamos en trabajos de sociología política y el compromiso militante que 
KDQ�FRQWULEXLGR�D�HVFODUHFHU�ODV�SUiFWLFDV�VLQGLFDOHV��ORV�SHU¿OHV�GH�ORV�
militantes sindicalizados y los procesos de adquisiciones de competen-
FLDV�HVSHFt¿FDV��6DZLFNL�\�6LPpDQW��������0LVFKL���������0LHQWUDV�TXH�
ODV�LQYHVWLJDFLRQHV�FHQWUDGDV�VREUH�ODV�QHJRFLDFLRQHV�HQ�ORV�FRQÀLFWRV�
mayores se focalizaron principalmente en los portavoces o los dirigen-
tes sindicales, este enfoque abre el análisis a los militantes de base (de-
OHJDGRV�GH�IiEULFD�R�GH�R¿FLQDV��\�D�ORV�DGKHUHQWHV��

Para ello, nos basamos en investigaciones realizadas en las fábri-
cas siderúrgicas en Bélgica que han conocido una docena de planes de 
UHGXFFLyQ�GH�HIHFWLYRV�GXUDQWH����DxRV��SHUR�GRQGH�OD�WDVD�GH�VLQGLFDOL-
zación de los obreros permanece muy elevada. Nosotros rastreamos, en 
un primer tiempo, las resistencias de las direcciones sindicales frente a 
estos planes y la lógica gestionaria de los expertos. Seguidamente, cam-
biamos la escala de análisis a las fábricas, un espacio que debe apli-
car las decisiones adoptadas en un nivel superior (el de la empresa o el 
grupo) en materia de gestión del empleo y la organización del trabajo. 
Trataremos, particularmente, las transformaciones de la morfología del 
grupo de los delegados sindicales, de la expansión de sus actividades y 
de sus resistencias organizadas en la fábrica.
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8QD�HQFXHVWD�HWQRJUi¿FD�H�KLVWyULFD�GH�ORV�REUHURV� 
en el contexto de las sucesivas reestructuraciones 

/DV�IiEULFDV�VLGHU~UJLFDV�HQ�%pOJLFD�GH�OD�HPSUHVD�&RFNHULOO�KDQ�H[SHUL-
PHQWDGR����SODQHV�GH�UHHVWUXFWXUDFLyQ�GHVGH�OD�FULVLV�GHO�DFHUR�HQ�(X-
URSD��HQ�������'H�SULQFLSDO�SURGXFWRU�QDFLRQDO��&RFNHULOO�VH�FRQYLUWLy��
después de la privatización, en una subdivisión de la sucursal europea 
de la primera siderurgia mundial (Arcelor, en 1999, y después Arce-
ORU0LWWDO��HQ�������1�\�ORV�HIHFWLYRV�KDQ�SDVDGR�GH�VHU�FHUFD�GH��������
HQ�������HQ�XQD�YHLQWHQD�GH�IiEULFDV��D��������HQ�������HQ����IiEULFDV��
\�PHQRV�GH�������HQ�������HQ���IiEULFDV���/DV�UHHVWUXFWXUDFLRQHV�KDQ�
VLJQL¿FDGR� UHGXFFLRQHV�PDVLYDV� \� FRQWLQXDV� GH� HIHFWLYRV� GHVGH� �����
SRU�GLIHUHQWHV�PRGDOLGDGHV�GH�MXELODFLyQ�DQWLFLSDGD�D�SDUWLU�GH�ORV����
años,��FLHUUHV�GH¿QLWLYRV�R�WHPSRUDULRV�GH�IiEULFDV��8Q�UHFXUVR�PX\�LP-
portante fueron las sucesivas transformaciones en la organización del 
trabajo y la aplicación de técnicas para reducir los costos de producción.

El colectivo obrero actual está compuesto exclusivamente por 
hombres, belgas e italianos, la mayor parte egresados de la educación 
secundaria técnica o profesional. Ellos han sido contratados después de 
períodos más o menos largos de empleos precarios en la empresa y han 
H[SHULPHQWDGR�XQD�R�PiV�UHFODVL¿FDFLRQHV�GHQWUR�GH�ODV�IiEULFDV�&RF-
NHULOO��&RQWUDULDPHQWH�D�RWURV�XQLYHUVRV�LQGXVWULDOHV��HOORV�HMHFXWDEDQ�
tareas complejas de regulación o mantenimiento de procesos automá-
WLFRV�HQ�ORV�HTXLSRV�GH��;��\�VH�EHQH¿FLDEDQ�GH�VDODULRV�HOHYDGRV��HQ�

���&RQVHUYDPRV�HO�QRPEUH�GH�³&RFNHULOO´�SDUD�GHVLJQDU� ODV� IiEULFDV�GH�$UFHOORU0LWWDO�
belgas (región de Liége). 

���(Q�HO�UpJLPHQ�GH�MXELODFLyQ�DQWLFLSDGD��ORV�WUDEDMDGRUHV�UHFLEtDQ�KDVWD�VX�MXELODFLyQ�
una asignación de desempleo y la empresa adicionaba la mitad de la diferencia entre 
esa asignación y su antiguo salario.
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HO�RUGHQ�GH�ORV�������HXURV�QHWRV���3DUD�&RFNHULOO��D�SHVDU�GH�ODV�UHHV-
tructuraciones, la tasa de sindicalización de los obreros excede siempre 
el 95 por ciento, en un país con alta tasa de sindicalización (Faniel y 
9DQGDHOH���������/D�DGKHVLyQ�VLQGLFDO�RIUHFH�EHQH¿FLRV�PDWHULDOHV��HV-
pecialmente la aceleración de pagos por las prestaciones complemen-
tarias de desempleo), pero a menudo también son acompañados por 
una fuerte convicción en la acción colectiva. Las delegaciones sindicales 
GH�REUHURV�GH�&RFNHULOO�²OD�)HGHUDFLyQ�*HQHUDO�GHO�7UDEDMR�GH�%pOJLFD�
(FGTB), social-demócrata, y la Confederación Cristiana (CSC), demó-
FUDWD�FULVWLDQD²�FRQVWLWX\HQ��GHVGH�OD�GpFDGD�GH�������XQD�GH�ODV�¿JX-
ras de referencia del sindicalismo belga combativo.

Hemos realizado una investigación durante dos planes de rees-
WUXFWXUDFLyQ�HQ�ODV�IiEULFDV�GH�&RFNHULOO������������\�������������/D�
SULPHUD�YH]��GHVSXpV�GHO�DQXQFLR�GH�XQD�UHGXFFLyQ�GHO����SRU�FLHQWR�
de los efectivos, se apoyaba en una observación in situ no participante 
en tres fábricas (un alto horno, un laminador y una fábrica de recupe-
ración de acero), integrando los equipos obreros en régimen de 3X8 
GXUDQWH����PHVHV��/RPED���������(VWH�GLVSRVLWLYR�GH�HQFXHVWD�IXH�FRP-
plementado con fuentes orales informativas (los trabajadores, los diri-
gentes y los sindicalistas) y por archivos de la empresa, sindicales y de 
ORV�UHSUHVHQWDQWHV�PXQLFLSDOHV��/XHJR�GH�OD�UHYLVLWD��%XUDZR\���������
GH������D������ODV�IiEULFDV�HVWXYLHURQ�GHWHQLGDV�\�QRVRWURV�UHDOL]DPRV�
XQD�WUHLQWHQD�GH�HQWUHYLVWDV�ELRJUi¿FDV�FRQ�ORV�REUHURV�\�XQD�GHFHQD�GH�
permanentes y delegados sindicales, así como entrevistas informativas 
con los empleados y los directivos. Finalmente, hemos analizados las 
fuentes escritas de la empresa y sobre todo los archivos sindicales sobre 
ODV�QHJRFLDFLRQHV�GHVGH�OD�GpFDGD�GH�������GH�SODQHV�GH�UHHVWUXFWXUD-
ción o de formación, debates sobre los accidentes de trabajo, reuniones 
SDULWDULDV��HWF���R�HQ�OD�YLGD�FRUULHQWH�GH�ODV�IiEULFDV��¿FKDV�LQGLYLGXDOHV�
de carreras o de adherentes a los sindicatos, cartas y correos electrónicos 
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de delegados sindicales a los directivos de las fábricas, cuadernos sindi-
cales, informe de las reuniones en las fábricas, etc.).

Contestaciones frente a las reestructuraciones  
\�FRQWUDSURSRVLFLRQHV�VLQGLFDOHV

'HVGH�PHGLDGRV�GH�OD�GpFDGD�GH�������OD�GLUHFFLyQ�GH�&RFNHULOO�KD�PXO-
tiplicado los planes de reestructuración. Estos planes han coincidido con 
el surgimiento en potencia de un experto en gestión de organización (Di-
GU\�\�-REHUW��������TXH�HVWDEOHFLy�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�R¿FLDO�GHO�SDVDGR�
para dar coherencia a los proyectos. Esta experiencia está sostenida por 
consultores externos y por los graduados de la escuela de comercio o de 
gerenciamiento, que reemplazan a los ingenieros en los puestos de di-
UHFFLyQ�GH�&RFNHULOO� �/RPED���������(VWD�H[SHULHQFLD� LQGXMR�D�XQ� IXQ-
cionamiento y un pensamiento por planes, que conducen siempre a las 
disminuciones de efectivos y a veces a los cierres de las fábricas. El dis-
positivo, que puede ser ampliado a la práctica de los gerentes en el siglo 
;;��&RKHQ���������RUGHQD�ORV�ULWPRV�GH� OD�HPSUHVD��XQH�GLIHUHQWHV�GL-
mensiones de la organización (las inversiones, los cierres de los sitios, la 
organización del trabajo, el precio de regresos, el volumen de empleo, la 
RUJDQL]DFLyQ�¿QDQFLHUD��HWF����'HVGH�HVWH�SXQWR�GH�YLVWD�WHFQL¿FDGR��HQ�HO�
VHQWLGR�GH�OD�PRYLOL]DFLyQ�GH�OD�UDFLRQDOLGDG�GH�OD�JHVWLyQ��OD�MXVWL¿FDFLyQ�
de las estrategias operadas deslegitima las decisiones fundadas en las re-
laciones de fuerza. Se observa especialmente en el uso sistemático del 
benchmarking (la evaluación comparativa), que consiste en establecer 
los objetivos numéricos para la acción y de comparar las fábricas entre 
HOODV��%UXQR���������HQ�OD�GpFDGD�GH�������ODV�IiEULFDV�HXURSHDV�GH�
ArcelorMittal están sistemáticamente comparadas, haciendo abstrac-
FLyQ�GH�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�ORFDOHV��VREUH�VXV�UHVXOWDGRV�HFRQyPLFRV�\�
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sus performances particulares (tasa de ruptura, de accidentes, de huel-
JDV��tQGLFH�GH�FDOLGDG��HWF���SDUD�MXVWL¿FDU�VX�PDQWHQLPLHQWR�R�VX�FLHUUH�

Frente a estos planes de reestructuración y a estos argumentos, 
las direcciones sindicales se esfuerzan para mantener los registros ha-
bituales de movilización y construir alternativas industriales reconoci-
das como legítimas. La central de los obreros metalúrgicos de la FGTB, 
mayoritaria, tiene la particularidad de haber desarrollado desde la dé-
FDGD�GH������XQD�GRFWULQD�REUHULVWD�HVSHFt¿FD�\�UHJLRQDOLVWD��)UDQFT�\�
/DSH\URQQLH���������(VWR�VH�WUDGXFH�HQ�ODV�UHLYLQGLFDFLRQHV�GHO�FRQWURO�
obrero más bien que la cogestión, una valorización desde el punto de vis-
WD�GH�OD�EDVH�REUHUD��OD�PRYLOL]DFLyQ�\�HO�FRQÀLFWR�FRPR�XQ�LQVWUXPHQWR�
de presión, y la defensa del desarrollo de la región. Desde la década de 
������ORV�GLULJHQWHV�VLQGLFDOHV�KDQ�GHEXWDGR�WRGRV�FRPR�WUDEDMDGRUHV�HQ�
OD�IiEULFD��FRQ�IUHFXHQFLD�HQ�&RFNHULOO��DQWHV�GH�VXELU�D�ODV�HVFDODV�GH�OD�
jerarquía sindical. No hay en este caso intervenciones de los intelectuales 
o militantes graduados encargados de renovar la coordinación sindical, 
FRPR�VH�SXHGH�REVHUYDU�HQ�RWURV�VLQGLFDWRV��*XLOODXPH�\�3RFKLF���������
Ellos reivindican su autonomía frente a los expertos externos, pero se 
han forjado en relaciones con la pequeña burguesía intelectual, en las 
estructuras de formación y de estudios para los militantes sindicalizados. 
Este es el caso de la Fundación André Renard (FAR), de la central de los 
metalúrgicos FGTB, que asocia a los graduados en ciencias sociales y los 
sindicalistas, en su mayoría salidos de la siderurgia.

Confrontados a la lógica de los planes de reestructuración, varios 
UHSHUWRULRV�GH� DFFLyQ� FROHFWLYD� �7LOO\�� ������ IXHURQ�XWLOL]DGRV�SRU� ORV�
sindicatos, sucesiva o simultáneamente: las largas huelgas de princi-
SLRV�GH�������PiV�GH�VHLV�VHPDQDV�VHJXLGDV��SRU�HMHPSOR��HQ������3 y 

3. Este tipo de movilizaciones también se registra en otras empresas siderúrgicas en 
Europa en la misma época (Meny y Wright, 1987). 
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más cortas, frecuentemente (algunos días, a veces con el secuestro de 
dirigentes), que acompañan sistemáticamente las negociaciones sobre 
los planes de jubilación anticipada; las manifestaciones violentas o me-
diáticas; las extensiones de la lucha (las manifestaciones de apoyos que 
UH~QHQ�D�YDULRV�PLOHV�GH�SHUVRQDV�HQ������������\�������HWF����R�LQFOXVR�
los contactos formales o informales con los representantes locales o na-
cionales (sobre todo cuando la empresa fue de carácter pública, en los 
DxRV������\��������

(VWRV�FRQÀLFWRV�PRYLOL]DQ�XQ�JUDQ�Q~PHUR�GH�REUHURV�TXH��VLQ�HP-
bargo, no consiguen casi nunca reducir las pérdidas de empleo, pero 
obtienen condiciones de salida satisfactorias para los trabajadores de 
PiV�GH����DxRV�\�FRPSHQVDFLRQHV�VDODULDOHV�SDUD�DTXHOORV�TXH�VH�TXH-
GDQ��'HVGH�OD�GpFDGD�GH�������OD�GXUDFLyQ�GH�ODV�VHFXHQFLDV�GH�LQIRU-
mación a los representantes de los trabajadores y de negociaciones de 
planes, pueden propagarse varios meses, una vez agotadas de facto las 
PRYLOL]DFLRQHV�FROHFWLYDV��%DXUDLQG�\�9DQGHZDWW\QH��������

Sin detallar las evoluciones, podemos observar los desplazamien-
tos operados en los registros de las intervenciones sindicales contra los 
últimos planes de reestructuración desde la privatización de 1999. En 
estas ocasiones, las propuestas alternativas son soportadas por los “in-
WHOHFWXDOHV�GH�OD�LQVWLWXFLyQ´��6DSLUR��������GH�OD�)$5��TXH�VH�DSR\DQ�
en los nuevos recursos: especialmente los documentos facilitados al co-
mité de empresa y los informes de consultoras especializadas en el ase-
soramiento a los representantes del personal por el comité de empresa 
HXURSHR��'HVGH� ������ OD�8QLyQ�(XURSHD� REOLJD� D� ODV�PXOWLQDFLRQDOHV�
a informar a los representantes de los asalariados de los planes socia-
les y, en este contexto, algunos sindicalistas, especialmente franceses 
y alemanes, hacen llamados a los expertos (a los consultores espe-
cializados en la defensa de los trabajadores) para ayudarlos a analizar 
las informaciones proporcionadas por las direcciones de la empresa y 



��

CédriC Lomba

proponer planes alternativos.� Paula Cristófalo ha demostrado que si 
estos consultores están próximos a las organizaciones sindicales, los 
expertos que ellos movilizan son graduados de la universidad o de las 
grandes escuelas y se presentan como los “intervinientes” y no como los 
³PLOLWDQWHV´��&ULVWyIDOR���������6L�XWLOL]DQ�ORV�PLVPRV�PRGRV�GH�DUJX-
mentación y de largas presentaciones que los consultores que trabajan 
para la dirección, sin embargo, se destacan la valoración de las habili-
dades (les savoir-faire��GH�ORV�REUHURV�\��HQ�FRPSDUDFLyQ�GH�&RFNHULOO��
de los pequeños productores europeos independientes, más bien que a 
las multinacionales competencias de ArcelorMittal.

3HUR� ORV� VDEHUHV� DVt� SURGXFLGRV� QR�PRGL¿FDQ� UDGLFDOPHQWH� ODV�
percepciones sindicales y sus traducciones en reivindicaciones. Sus 
planes alternativos se presentan siempre sobre una forma breve, que 
otorga una relevancia mayor al programa que al argumento, a lo oral 
que al texto escrito.5 A nivel temático, ellos critican los efectos indi-
rectos de los cierres (por los subcontratistas y los proveedores), la ges-
WLyQ�D�FRUWR�SOD]R�GHO�FDSLWDOLVPR�¿QDQFLHUR�\�HO�URO�GH�ORV�GLULJHQWHV�
internacionales, al mismo tiempo que valorizan la habilidad técnica 
local de los obreros y de los ingenieros e insisten en la necesidad de 
inversiones para mejorar la herramienta. También, ellos integran el 
clásico registro de relación de fuerza al hacer públicas sus reivindica-
ciones y pedir la intervención de los poderes públicos para presionar 
a ArcelorMittal. Además, se apoyan en la legitimidad de los expertos 
LQWHUQDFLRQDOHV� SDUD� MXVWL¿FDU� OD� YLDELOLGDG� HFRQyPLFD� GH� &RFNHULOO�
fuera de ArcelorMittal. Estas demandas permanentes del sindicato se 

���,QIRUPH�6\QGH[��Reorganización de las plantas de carbón en Europa (con proyecto de 
cierre en Liége), IHEUHUR�GH�������0LVLyQ�SDUD�HO�&RQVHMR�GHO�&RQVHMR�(XURSHR��

���&6&�)*7%�� ³6LGHUXUJLD��SURSXHVWDV� VLQGLFDOHV� DOWHUQDWLYDV�DO� FLHUUH´�� ��������������
minutes. 
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inscriben en sus reivindicaciones en el contexto del regionalismo, en 
lugar de buscar, por ejemplo, elaborar respuestas comunes con las or-
ganizaciones sindicales de otras fábricas multinacionales. En Arcelor-
Mittal, como en la mayoría de las multinacionales europeas, el comité 
de empresa europeo ha hecho poco en su poder, y las organizaciones 
sindicales de diferentes países no lograron acordar reivindicaciones o 
movilizaciones comunes de gran amplitud por la competencia entre 
las fábricas, las condiciones salariales y el encuadramiento sindical 
muy diferentes de un país a otro, o también, los problemas de idiomas 
entre los representantes sindicales. Finalmente, en los últimos años, 
los dirigentes sindicales se movilizaron por saberes expertos internos 
y externos a las organizaciones y están atrapados entre la defensa de 
OD� FRQTXLVWD� GHO� JUXSR� REUHUR� HVSHFt¿FR� \� ODV� SUHRFXSDFLRQHV� SUR-
pias de la organización militante que van más allá del alcance de la 
fábrica. Desde este punto de vista, estamos asistiendo a un proceso de 
DPSOLDFLyQ�GH�ORV�UHSHUWRULRV�GH�OD�DFFLyQ�FROHFWLYD�GH�&RFNHULOO��TXH�
mantienen las movilizaciones colectivas pero que están restringidas a 
inscribirse en la agenda de los sucesivos planes y a desarrollar los con-
tra-argumentos mediante la combinación de los registros económicos 
sobre la viabilidad de las fábricasy los registros de los militantes en la 
supervivencia del grupo obrero.

Rejuvenecimiento del colectivo sindical  
\�OD�UHGXFFLyQ�GH�ORV�PHGLRV�GH�LQWHUYHQFLyQ

&RFNHULOO�HV�XQ�EDVWLyQ�VLQGLFDO��$GHPiV�GH�ORV�GLULJHQWHV�VLQGLFDOHV�
(de los delegados sindicales separados de las fábricas que componen 
OD�R¿FLQD�GH�OD�GLUHFFLyQ�VLQGLFDO�\�GH�ORV�UHSUHVHQWDQWHV�GH�OD�)HGHUD-
ción regional de metalúrgicos), cada fábrica conserva uno o varios de-
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legados permanentes remunerados por la empresa.� Algunos, a veces 
ORV�PLVPRV��VRQ�HOHJLGRV�HQ� ORV�yUJDQRV�GH�FRQFHUWDFLyQ�GH�&RFNHULOO�
(el consejo de empresa y el Comité para la Prevención y la Protección 
DO�7UDEDMR���+DVWD�¿QHV�GH�������ODV�GHOHJDFLRQHV�VLQGLFDOHV�VH�EHQH¿-
ciaban de una relativa autonomía de organización, ignorando además 
las prerrogativas legales, lo que contrasta con las de otras empresas 
HQIUHQWDGDV�D�ODV�UHSUHVLRQHV�SDWURQDOHV��3HQLVVDW���������$OJXQRV�GR-
FXPHQWRV�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�&RFNHULOO�PXHVWUDQ�ORV�LQWHQWRV�IDOOLGRV�GH�
un control más estricto con respecto a las horas en la delegación y de 
comportamientos de los delegados.7� (Q� HVWH�PRPHQWR�� HQ� &RFNHULOO��
la relación de fuerza juega a favor de los sindicatos (FGTB está repre-
VHQWDGD�SRU�����GHOHJDGRV�GH�IiEULFD���SHUR�WDPELpQ�GH�XQD�HVWUDWHJLD�
tácita de la dirección que espera así neutralizar las protestas locales, 
HVSHFLDOPHQWH� ORV�SDURV�FDOL¿FDGRV�FRPR�³VDOYDMHV´�� LQLFLDGRV�SRU� ORV�
REUHURV���6H�PDQL¿HVWD�HQWRQFHV�XQD�YROXQWDG�GH� OD�GLUHFFLyQ�FRQ� OD�
¿QDOLGDG�GH�UHGXFLU�ORV�PX\�QXPHURVRV�FRQÀLFWRV�ORFDOHV�GH�OD�IiEULFD�
(más de un centenar por año) en el contexto de una caída brutal en la 
demanda de acero y de “domesticar” a los delegados y “su base”, que 
la dirección presenta como incontrolables por la gerencia y las direc-
ciones sindicales. Se puede pensar que las entrevistas realizadas con 
los dirigentes y antiguos directores van en ese sentido, las direcciones 
sucesivas tienden a recuperar la organización de la vida de la fábrica 
y de relegar a los delegados de base, vistos como militantes políticos 
de extrema izquierda y/o como personas incapaces de comprender la 

���(OORV�VRQ�HOHJLGRV�SRU�ORV�DGKHUHQWHV�D�OD�)*7%�\�QRPLQDGRV�SRU�HO�VLQGLFDWR�D�OD�&6&��

���³,QIRUPH�GH� OD�UHXQLyQ�GHO�VHUYLFLR�GHO�SHUVRQDO´��'LUHFFLyQ�3HUVRQDO�GH�&RFNHULOO��
DUFKLYRV�/pRSROG�'RU������������

���³,QIRUPH�GH�OD�UHXQLyQ�GHO�VHUYLFLR�GHO�SHUVRQDO´��'LUHFFLyQ�3HUVRQDO�GH�&RFNHULOO��
DUFKLYRV�/pRSROG�'RU�����������
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necesidad de cambios frente las cuestiones económicas. Esto es o puede 
ser particularmente cierto desde la privatización, cuando la dirección 
internacional aplica rigurosamente las cuotas de horas de la delegación, 
TXH�GLVPLQX\HQ�QRWDEOHPHQWH�OD�EDMD�GH�ORV�HIHFWLYRV�REUHURV��GH�ORV����
PDQGDWRV�REUHURV�GH�)*7%�HQ�������TXHGDQ����HQ�������(VWDV�UHGXF-
ciones no se producen sin causar disensiones entre los delegados que 
no desean dejar sus funciones y regresar a sus puestos, como así tam-
bién entre los delegados de la fábrica y la dirección sindical:

$� SULQFLSLRV� GH� OD� GpFDGD� GH� ������ HO� SUHVLGHQWH� GH� OD� GHOHJDFLyQ�

FGTB anima un comité sindical donde él impone retirar un delegado 

GH�XQD�IiEULFD�SDUD�UHDVLJQDUOR�D�RWUD�IiEULFD�GH�&RFNHULOO��8Q�GHOH-

gado le respondió: “Yo no aprobaría ni asumiría una estructura que 

PH�HV� LPSXHVWD��1R� OXFKDUtD� GXUDQWH� �� DxRV� HQ�XQ� HTXLSR�TXH�QR�

hace uno”. Otro le replicó: “Cómo hacer valer un equipo donde des-

pués hay personas que han jugado en contra de otros al nivel de las 

elecciones”.9

(VWH�HMHPSOR�VH�PLGH�SRU�ORV�FRQÀLFWRV�LQWHUQRV�TXH�RFDVLRQD�OD�UHODWLYD�
escasez de los lugares. Esto es relativo, en la medida que se compara 
con otros sectores o países, como Francia y Gran Bretaña: el número 
de delegados permanentes tiene su importancia y permite asegurar una 
presencia en las instancias representativas y en las fábricas.

Estos delegados también han sido parcialmente renovados. La ge-
QHUDFLyQ�GH�ORV�GHOHJDGRV�PiV�DQWLJXRV��GH�¿QDOHV�GH�ORV�DxRV�������HV�
una pequeña parte de ellos en el aparato sindical de la Federación de 
los metalúrgicos; en esencia, se jubilaron anticipadamente. Después de 

���³&RPLWp�6LQGLFDO�)%7%�GH�&RFNHULOO´��QRWDV�PDQXVFULWDV��DUFKLYRV�VLQGLFDOHV�GH�&RFNHULOO��
SULQFLSLRV�GH�OD�GpFDGD�GH������
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������SRU�OR�WDQWR��OD�GHOHJDFLyQ�VLQGLFDO�WLHQGH�D�UHMXYHQHFHUVH��DOUH-
GHGRU�GH�ORV����DxRV���FRQ�SRFD�DQWLJ�HGDG�HQ�ODV�HVWUXFWXUDV�VLQGLFD-
les, mientras que antes, en la progresión hacia el estatus de delegado 
permanente, se necesitaban años de militancia sindical. No obstante, 
siempre, los delegados, a partir del grupo obrero, continúan compar-
tiendo las características comunes con las antiguas generaciones. Pero, 
según ellos, esta es una generación menos hecha a los registros, más 
autónoma con respecto a la Federación, y menos respetuosos a las cere-
monias de la negociación. La formación sindical acompaña siempre la 
trayectoria militante, pero el marco institucional de los estilos de mili-
tantes se relaja desde que, por un lado, la matriz intelectual defendida 
por la dirección sindical pierde una parte de su crédito de movilización 
(especialmente en el regionalismo) y, por otro lado, la dirección sindical 
de la empresa es muy inestable (en especial, seis presidentes de la dele-
JDFLyQ�GH�)*7%�GHVGH�ORV�LQLFLRV�GH�OD�GpFDGD�GH�������

Con frecuencia, los delegados se presentan como cabezas fuertes 
y obreros quejosos que se atreven a contestar a la jerarquía directa. A 
menudo, ellos han sido obreros “con aspiraciones profesionales, más 
ELHQ� TXH� HVFRODUHV´� �0LVFKL�� ������� TXLHQHV� OHtDQ� ODV� UHODFLRQHV� VR-
ciales como informes de clase y se permitían la crítica pública. Ellos 
aprenden a dominar el ethos obrero masculino del discurso oral y las 
confrontaciones directas con los directivos. Para los nuevos delegados, 
en el contexto de debilitamiento del aparato sindical, el levantamiento 
de las organizaciones del trabajo y de reducción muy importante de 
efectivos, el compromiso sindical no está exento de riesgos sobre su 
propia carrera. Ciertamente, el mandato protegido en caso de despi-
do colectivo es retribuido concreta y simbólicamente a aquellos que 
hacen de portavoz, que se reúnen regularmente con otros grupos so-
ciales, que llevan los reclamos, encuentran soluciones, y que salen del 
puesto de trabajo y de los equipos en horarios alternos (Gaxie, 1977). 
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Pero el mandato puede ser también costoso en tiempo y en tensiones, 
y riesgoso en caso de fracasar en las elecciones por un período de re-
novación de mandato en el contexto de las disminuciones de delega-
dos. Es necesario entonces “reconvertirse” en obrero, encontrar un 
OXJDU�HQ�HO�HTXLSR�TXH�KD�VLGR�PRGL¿FDGR��D�YHFHV�HQFRQWUDU�XQD�UH-
FODVL¿FDFLyQ�HQ�RWUD�IiEULFD�GH�&RFNHULOO�FRQ�XQD�UHSXWDFLyQ�GH�REUHUR�
sindicalista. Esto explica que se trate de aquellos entre los más vindi-
cativos que todavía se comprometen con la delegación, en particular 
aquellos que han sufrido retrasos en su carrera en razón, según ellos, 
GH�ODV�FUtWLFDV�TXH�SRUWDQ��$OJXQRV�VRQ�LGHQWL¿FDGRV�SRU�ORV�GHOHJDGRV�
en el lugar para renovar el equipo sindical. Otros son impulsados a 
la arena sindical por los colegas contra los delegados en el lugar que 
ellos juzgan demasiado ausentes de las preocupaciones de la fábrica o 
TXH�GH¿HQGHQ�SRVLFLRQHV�TXH�QR�VRQ�VX¿FLHQWHPHQWH�FUtWLFDV��(VWH�HV�
el caso, por ejemplo, de un joven delegado treintañero del alto horno, 
sin pasado militante, llevado a presentarse a las elecciones sociales: 
“Después de todo lo que he reprochado a mi delegado, los otros me 
han dicho: «Adelante». Y yo me dije, yo voy a tratar de hacer algo más 
que mi predecesor” (entrevista con un delegado sindical obrero de 
ORV�DxRV��������������3HUR��JHQHUDOPHQWH��HO�FRPSURPLVR�VLQGLFDO�QR�
puede entenderse como un enfoque colectivo por la presencia de un 
obrero no solamente crítico sino crítico públicamente (delante de los 
directivos o los representantes sindicalizados) y un pequeño colectivo 
que realiza y apoya este compromiso personal.

La ampliación del arco de trabajo de los sindicalistas

/D�LPSRUWDQFLD�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�VLQGLFDOHV�HQ�&RFNHULOO�HVWi�D�OD�YH]�
relacionada con el anclaje de las delegaciones en las fábricas y a las 
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reestructuraciones. No se trata aquí de distinguir radicalmente la parte 
de ambos fenómenos, pero sí de señalar la envergadura de las activida-
des sindicales y de puntear particularmente aquellas ligadas a los cam-
ELRV�HQ�OD�RUJDQL]DFLyQ�GHO�WUDEDMR��(Q�&RFNHULOO�VH�REVHUYy�XQ�IHQyPHQR�
notable, el de la ampliación de las tareas tomadas a su cargo por cada 
delegado. Esto deriva mecánicamente en que si el número de delegados 
sigue la curva de los efectivos, las tareas pueden no variar. También es-
tán restringidos a convertirse en delegados a “dos gorros” (delegados y 
representantes electos en las instancias paritarias). Asimismo, y esto es 
LPSRUWDQWH��OD�QDWXUDOH]D�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�HVWi�PRGL¿FDGD�GH�KHFKR�SRU�
los cambios de la organización, de los desplazamientos de la carrera, del 
clima de incertidumbre, a los cuales están confrontados los obreros y de 
la fragmentación de los estatus de empleo en las reestructuraciones.

a) La polivalencia de los delegados sindicales

El tiempo de los delegados sindicales se divide entre el tiempo en la 
fábrica, para las visitas, el tiempo en el local sindical, y el tiempo fue-
ra para las reuniones, las acciones o las formaciones. Sin embargo, no 
SXHGH�VHU��FRPR�DOJXQRV�DXWRUHV�D¿UPDQ��TXH�OD�DFWLYLGDG�VLQGLFDO�KD\D�
sido completamente burocratizada estos últimos años, lejos del mundo 
GH�OD�IiEULFD��$QGROIDWWR�\�/DEEp���������/D�DFWLYLGDG�VLQGLFDO��\�HVWR�
QR�HV�H[FOXVLYR�GH�&RFNHULOO�� LPSOLFD�XQ�FRPSURPLVR�\�XQD�H[SHULHQ-
cia en múltiples temas de naturalezas muy variadas. La lectura de los 
mails o cartas enviadas por los delegados a su dirección de la fábrica 
establece la gran variedad de temas que ellos llevan de manera parale-
la. Si la mayor parte de los trabajos de ciencias sociales se concentran 
principalmente en las actividades más legítimas, la preparación de las 
FDUSHWDV�� OD�QHJRFLDFLyQ� \� OD�PRYLOL]DFLyQ� �5LPEHUW� \�&UHVSR�� �������
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esta no representa más que una parte de sus intervenciones. Ellos de-
ben, en particular, actuar en el sostén individual y las reivindicaciones 
más colectivas.

En materia de acompañamiento individual, es un discurso conve-
nido de los más antiguos delegados, escuchado en conversación (Pia-
ORX[���������TXH�UHSOLFD�HO�URO�GHO�VLQGLFDOLVWD�VREUH�OD�¿JXUD�GHO�SDSHO�
GH�OD�³DVLVWHQWH�VRFLDO´��R¿FLR�IHPHQLQR�GHO�care. Es cierto, y no es por 
otra parte un dato nuevo, que los delegados se consagran en parte al 
sostén individual. A veces, lo hacen para resolver los problemas que co-
nocen de los obreros en una situación de angustia social (alcoholismo, 
sobreendeudamiento, depresión, problemas familiares, etc.). También 
WRPDQ�SDUWH�HQ�ORV�FRQÀLFWRV�LQWHUSHUVRQDOHV�TXH�HQIUHQWDQ�D�ORV�REUH-
ros con su capataz:

“Yo les escribo para recordarles que el señor Petit necesita dejar el 

servicio dirigido por los señores Palm y Meurice ¡y esto antes de que 

ocurra un problema grave! Para la historia, el señor Petit trabaja en 

condiciones tensas y estresantes al máximo. Yo pienso que se puede 

incluso hablar de hostigamiento moral de sus superiores jerárquicos, 

para ser más preciso”.��

 Sobrevinieron varios correos que aportaron nuevos elementos y ame-
nazas de procedimientos ante el Tribunal del Trabajo. Intervinieron 
igualmente en el marco de las acusaciones establecidas por el dominio 
sobre el comportamiento de un trabajador. A veces es delicado, en la 
medida que la defensa de los “indefendibles”, quienes son vistos como 
vagos, falsos enfermos o aun más como ladrones, es un motivo esgri-

����&DUWD�PDQXVFULWD� GH�XQ�GHOHJDGR� D�XQ�GLUHFWRU� GH� OD� IiEULFD�� DxRV� ������ DUFKLYRV�
VLQGLFDOHV�GH�&RFNHULOO��
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mido por algunos obreros para negarse a presentarse a las elecciones 
sindicales. Y, sobre todo, el número de días perdidos por enfermedades 
no profesionales y las llegadas tardes tienden a aumentar después de 
cada anuncio de un nuevo plan social. Los delegados también pueden 
sostener la candidatura para un trabajo de verano del hijo de un obrero 
o ayudarles a completar los formularios de impuestos (una operación 
que se ha complejizado en las reestructuraciones con la multiplicación 
de los días de desempleo parcial).11 Por último, siguen el derecho a la 
IRUPDFLyQ�GH� VXV� DGKHUHQWHV�� ORV� SDVDMHV� GH� FRH¿FLHQWHV�� \� ODV� UHFOD-
VL¿FDFLRQHV��(VWD�DFWLYLGDG�VH�KD�YXHOWR�PX\�LPSRUWDQWH�HQ�OD�GpFDGD�
GH�������HQ�XQ�FRQWH[WR�GH�IXHUWH�LQFHUWLGXPEUH��&XDQGR�ODV�IiEULFDV�
están detenidas, a veces durante varios meses, algunos obreros no reci-
ben prácticamente ninguna información de parte del departamento de 
recursos humanos. Los delegados están entonces regularmente muy so-
licitados por teléfono o en el local por aquellos que están preocupados 
anticipadamente por su carpeta o por quienes piden asesoramiento so-
EUH�ORV�SXHVWRV�GLVSRQLEOHV�HQ�RWUDV�IiEULFDV�GH�&RFNHULOO��(VWR�HV�FLHUWR�
en el caso del cierre de una fábrica, pero también por el desenlace de las 
reorganizaciones: un delegado alerta, en varios momentos de los años 
������D�OD�GLUHFFLyQ�GH�OD�IiEULFD�VREUH�HO�FDVR�GH�XQ�REUHUR�LQJUHVDGR�
más de una vez tras una enfermedad después de dos años. Su antiguo 
servicio se ha disuelto y sus colegas fueron enviados a otro servicio. 

³(VWR�KDFH�DKRUD�PiV�GH����PHVHV��GHVGH�TXH�EXVFDPRV�UHFODVL¿FDU�D�

este señor, todo este contexto no favorece en nada, constatando que 

una cierta tensión se instala tanto al nivel de su nueva brigada como 

DO�QLYHO�GH�OD�MHUDUTXtD�ORFDO��$�¿Q�GH�HYLWDU�XQ�FRQÀLFWR�HQWUH�HVWRV�

11. La asignación de desempleo parcial remite a los obreros cuya fábrica está momentá-
neamente cerrada por falta de órdenes.
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WUHV�DFWRUHV��\R�OHV�SUHJXQWR��SRU�XQD�SDUWH��VL�YDOH�XQD�UHFDOL¿FDFLyQ�GH�

las competencias; por otra, si no corresponde la salida del Señor X de 

su contexto de trabajo actual, donde no obtiene nada de valoración”. 

Seguidamente, envía mensajes a la dirección de recursos humanos de 
otras fábricas y, en ausencia de una respuesta positiva, moviliza sus re-
des de delegados para encontrarle una nueva asignación.

Observo, además, numerosos obreros en el local sindical dentro 
GH�XQD�IiEULFD��HQ�������SDUD�REWHQHU�LQIRUPDFLRQHV�VREUH�HO�FLHUUH�PR-
mentáneo, sobre su remuneración, sobre la renovación de su contrato 
para los empleos de corta duración, etc. Muchas de estas cuestiones 
ocupan una gran parte de la jornada del delegado que se dice a veces 
abrumado por las reglamentaciones y obligado a aprender sobre los 
múltiples casos, especialmente en los cambios de personal a los servi-
cios de recursos humanos, él mismo absorbido en las reestructuracio-
QHV��TXH�QR�VLPSOL¿FDQ� ODV�FRVDV�HQ�WpUPLQRV�GH�FRQRFLPLHQWR�GH� ODV�
carpetas y de mantenimiento de las redes interpersonales.

La actividad de los delegados alcanza igualmente la defensa de los 
intereses colectivos. Necesitan principalmente argumentar muy preci-
samente el mantenimiento de cada puesto de trabajo, o más exacta-
mente negociar la aplicación del plan general de reducción de efectivos, 
seguir las transformaciones técnicas y organizacionales para obtener 
las compensaciones salariales y los planes de formación (como atestan 
las múltiples anotaciones de sindicalistas de las propuestas de trans-
formaciones de la organización del trabajo), encuadrar los criterios de 
mutaciones, asegurar las buenas condiciones de trabajo, en particular 
sobre los horarios, o monitorear la acumulación de días de recupera-
ción. Esto requiere un buen conocimiento del terreno sobre el plan 
WpFQLFR�\�VRFLDO��&RURXJH�\�3LDORX[���������3DUD�FRPSUHQGHU�PHMRU�HV-
WRV�FRPSURPLVRV�SDUD�HO�FROHFWLYR��WRPDPRV�HO�FDVR�GH�OD�WHFQL¿FDFLyQ�
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continua de los puestos obtenidos por los directores, esencialmente por 
ORV�LQJHQLHURV��D¿QHV�D�UHGXFLU�ORV�HIHFWLYRV�REUHURV��)UHQWH�D�HVWR��ORV�
delegados sindicales se encuentran en una situación incómoda. Yo no 
he notado de su parte, ni entre los obreros, la voluntad de asumir di-
rectamente los procedimientos técnicos. Los anuncios de inversiones 
son, al contrario, percibidos como promesas de longevidad de la fábrica 
�%DFRQ��%O\WRQ�\�0RUULV���������3HUR��HQ�HO�HVStULWX�GHO� ³FRPSURPLVR�
fordista”, los delegados hacen pagar el precio del aumento de la produc-
WLYLGDG��7UHQWLQ���������&DGD�FDPELR��DXWRPDWL]DFLyQ�SDUFLDO��OD�LQWH-
gración de una pantalla táctil en la cabina de pilotaje, etc.) es la ocasión 
de solicitar, y seguidamente de obtener, un aumento de sueldo para 
los obreros que habrían supervisado las nuevas instalaciones, como se 
puede leer en este mensaje enviado por los delegados de la acería a la 
GLUHFFLyQ������������³/H�LQIRUPDPRV�TXH�D�SDUWLU�GH�HVWH�GtD�QXHVWURV�
mecánicos y electricistas de pausas y de día no intervendrán más en 
las nuevas inversiones (cubiertas automáticas, pórtico, adaptadores de 
temperaturas automáticas en los bolsillos de acerías...) hasta nuevas 
negociaciones paritarias”. Agregan que las formaciones previstas están 
condicionadas por “una revalorización salarial”.

La tendencia es, por lo tanto, el intercambio de una reducción de 
HIHFWLYRV�SRU�PHMRUHV�FRQGLFLRQHV�VDODULDOHV�SDUD�ORV�REUHURV�FDOL¿FDGRV�
que quedan en sus puestos.

Si he desglosado para el análisis las intervenciones individuales y 
colectivas de los delegados, en los hechos la cesura no es demasiado 
FODUD��+DW]IHOG��������VHxDOD��DFHUFD�GH�OD�VHJXULGDG�GHO�WUDEDMR��TXH�VH�
trata de una palanca que entreteje la defensa individual de los asalaria-
dos que cuestionan con causa los modos de organización. Los eventos 
que pueden parecer secundarios o superar un caso individual son la 
ocasión para que los delegados critiquen los fenómenos más genera-
les en las instancias paritarias: una caída debido a una fuga de aceite 
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proviene de la ausencia de mantenimiento de las instalaciones, lo que 
también amenaza la salvaguarda de la herramienta, donde un accidente 
WHQGUtD�FRPR�RULJHQ�OD�DFXPXODFLyQ�GH�PDWHULDOHV�QR�FODVL¿FDGRV�SRU-
que no hay más obreros afectados a estas tareas y que los equipos están 
puestos en competencia de productividad, así como el pequeño corte en 
un dedo provendría de la disminución de los tiempos de formación de 
los obreros polivalentes, etc.

b) La extensión del dominio de representación

Si la reducción de militantes sindicales pesa en las transformaciones de 
la actividad de los delegados, también altera la de los adherentes. Los 
delegados se pelean por incrementar su número de adherentes para pe-
sar más localmente frente al sindicato rival. Los obreros cambian poco 
en la organización en el curso de su carrera, pero las transferencias de 
los adherentes no son raras, como lo muestran las listas conservadas 
por los delegados. De acuerdo a las entrevistas, estos cambios en la or-
ganización están relacionados con una crítica de la estrategia general 
del sindicato en la fábrica, o más frecuentemente, a eso que se juzga 
como una falta de inversión del delegado o una falta de apoyo perso-
nal en la atribución de puestos o de los abandonos, por ejemplo. Para 
los delegados, es también un medio de imponerse en su propia organi-
zación, especialmente para aquellos que están en desacuerdo con las 
posiciones de la dirección sindical: tras haber establecido una lista no-
minativa de los adherentes de su fábrica, un delegado muy crítico escri-
bió a la dirección del FGTB de la empresa: “Cuento con ustedes gracias 
a este soporte para hacer silenciar rumores, ¡malsanos por otra parte! 
que circulan [en mi fábrica] como que los delegados de FGTB perderían 
ORV�FDUQHWV´��H�PDLO��������
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(O� DFRPSDxDPLHQWR� LQGLYLGXDO� D¿UPD� OD� UHODFLyQ� GH� GHSHQGHQ-
cia sindical. Esto pasa también por la atención cotidiana del colectivo, 
como en los comités de vestuarios, que son seguidos con sumo cuidado. 
Estas carpetas no ocupan lo esencial de sus actividades, pero no por ello 
son cuestiones descuidadas para privilegiar intervenciones que podrían 
parecer más legítimas o más intelectuales.

De manera más sorprendente, los nuevos delegados han consegui-
do ampliar el perímetro de sindicalización más allá de los obreros de 
&RFNHULOO��$�PHGLGD� TXH� VH� H[WLHQGHQ� ORV� UHFXUVRV� D� ORV� WUDEDMDGRUHV�
subcontratistas e interinos, los delegados prolongan su mandato por 
un sistema casi closed shop��D�PHGLDGRV�GH� OD�GpFDGD�GH�������RUJD-
QL]DFLyQ�GHO�WUDEDMR�GRQGH�OD�D¿OLDFLyQ�VLQGLFDO�HV�XQD�FRQGLFLyQ�SDUD�
la contratación). Frente a un nuevo plan de disminución de costos, los 
sindicatos han aceptado el recurso de los interinos con dos condiciones: 
la acreditación por los sindicatos de agencias interinas, comprometién-
dose a respetar los derechos sociales, y el respeto a la repartición sin-
dical entre FGTB y CSC. Contrariamente a eso, que puede observarse 
en los contextos donde el sindicalismo está menos instalado (Wagner, 
�������KXER�XQ�PRPHQWR�²TXH�YD�D�GHVDSDUHFHU�SURJUHVLYDPHQWH�FRQ�
OD� UHFRPSUD�SRU�0LWWDO²��GH� FDVL� FRJHVWLyQ��GRQGH� OD�ÀH[LELOLGDG� IXH�
aceptada a cambio de su encuadramiento sindical.

El control de los subcontratistas y de los interinos se efectúa igual-
mente sobre la organización. Los delegados pueden asistir a las “aper-
WXUDV�GH�REUDV´��GHVSXpV�GH�FDGD�LQWHUYHQFLyQ�GH�XQD�¿UPD�H[WHULRU��
SDUD�SUHFLVDU��HQ�XQ�LQIRUPH�R¿FLDO��ODV�FRQGLFLRQHV�GH�LQWHUYHQFLyQ�\�
las condiciones de seguridad (como los procedimientos de seguridad 
eléctrica, el uso de protecciones individuales y señalización de zonas 
en reparación). Esto les asegura un buen conocimiento in situ de la 
fábrica y la capacidad de contener el uso de la subcontratación. Los 
delegados intervienen regularmente sobre las condiciones de trabajo 
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de los interinos para deplorar, por ejemplo, que sean “sometidos a un 
régimen de trabajo fuera de lo común, es decir, la mayoría de ellos 
SUHVWD�������GtDV�SRU�PHV�FRQ���VyOR�GtD�GH�GHVFDQVR�SRU�FDGD�FLFOR´�
���������� \�SDUD� UHOHYDU� ORV�SUREOHPDV�GH� VHJXULGDG��(Q�HO� FDVR�GH�
&RFNHULOO��ORV�VLQGLFDWRV�LQWHQWDQ�LQWHJUDU�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�PiV�DOOi�
de los trabajadores “estables”, y esto los lleva a seguir las carreras de 
esos trabajadores y sus entornos de trabajo.

/DV�UHFRQ¿JXUDFLRQHV�GH�OD�FRQÀLFWLYLGDG�HQ�$UFHORU0LWWDO

El sindicalismo de fábrica no ha perdido su poder de contestación, a 
pesar de las reestructuraciones repetidas. El número de paros (fuera 
de las movilizaciones generales en la empresa) permanece importan-
WH�GXUDQWH�WRGR�HO�SHUtRGR��\�VLJQL¿FDWLYDPHQWH�PiV�HOHYDGR�TXH�HQ�
las otras fábricas de la multinacional. Cada año hay más de un cente-
nar de huelgas que movilizan un taller, un equipo, una fábrica. Ellas 
pueden ser iniciadas por el delegado o los trabajadores, que dejan el 
trabajo y llaman seguidamente a su delegado. Incluso la nueva gene-
ración conoce las condiciones difíciles bajo las que debe mantener las 
relaciones de fuerza. Los intercambios de cartas y correos electrónicos 
GH�XQ�GHOHJDGR�FRQ�OD�GLUHFFLyQ�ORFDO�HQ�OD�GpFDGD�GH������KDQ�PRV-
trado un registro de escritura directa, sin precaución de deferencia 
particular, utilizando la amenaza: a partir de los numerosos acciden-
tes de trabajo, como la caída de un mecánico tras un descarrilamiento 
de un vagón: 

“¿Es necesario hacer venir a la inspección del trabajo al sitio, para 

TXH�XVWHG�WRPH�UHDOPHQWH�HO�DVXQWR"�>���@�6HxRU��HV�PiV�TXH�VX¿FLHQWH�

tiempo para que reaccione sobre el tema, porque los trabajadores 
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esperan un fuerte gesto de su parte, de lo contrario ¡espere resistencia 

GH�QXHVWUD�SDUWH�´����������

En otras ocasiones, sobre todo en las interacciones verbales, las relacio-
QHV�VRQ�PHQRV�DPHQD]DQWHV��SHUR�ORV�GHOHJDGRV�VH�SODQWDQ�FRQ�¿UPH]D�
frente a la dirección: Jean-Claude telefoneó a un joven ingeniero jefe de 
servicios para hablar sobre el personal para vigilar por una semana el 
cierre de la fábrica.

“Sí, hola ¿cómo estás? Me dijeron que tuviste problemas con el coche. 

[...] Es un BMW que tienes, tú tienes que rodar en un francés, como 

gerente de servicio en Arcelor es en francés que necesitas rodar [ri-

sas]. Te he llamado porque he pasado por el taller y me parece que en 

vista del trabajo, las prestaciones previstas son bastantes ligeras. [...] 

Sospecho que se tratan de las instrucciones que tú tienes, pero le dije 

a los tipos que ellos están allí para trabajar, pero no para correr. Si el 

trabajo no está listo para el reinicio, no me importa nada. Yo sé bien 

que tú no le pides correr a Damien, pero cuando tú vayas a encontrar-

ORV��W~�OHV�GLFHV�TXH�KD\���SULRULGDGHV�\����XUJHQFLDV��/D�SUHVLyQ�HVWi�

puesta, pero cuando se deja una gran parte del personal en la casa, no 

hay presión a tener. [...] Pero notarás que no pongo sobre tus hom-

bros una presión excesiva, lo hago con tranquilidad. Yo iré de todos 

modos el lunes a saludarte y tomar un café contigo [risas]. Un buen 

¿Q�GH�VHPDQD��FKDX´��>Después de haber colgado, agrega:] “Este es 

un ingeniero que sabe que hay trabajo en el taller, pero se le ha dicho 

GH�SRQHU�VyOR�WUHV�KRPEUHV��3HUR�QR�SXHGR�HVWDU�HQ�HO�FRQÀLFWR��HV�

QHFHVDULR�TXH�GHMH�XQD�SXHUWD�GH�VDOLGD´��2EVHUYDFLyQ�����������

/D�JHVWLyQ�GH�ODV�HPRFLRQHV��%HDXMROLQ�%HOOHW�\�*ULPD��������HV�QHFH-
saria para asegurar la continuidad de las relaciones con la dirección 
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jerárquica. Está también en su capacidad de negociar discretamente 
SRU� IXHUD�GH� ORV�SURFHGLPLHQWRV�R¿FLDOHV��RWUD�YtD�SDUD�D¿UPDU�HVWH�
poder sindical en lo cotidiano. Como lo ha señalado Pierre Bourdieu 
��������H[LVWHQ�GHVDMXVWHV�HQ�HO�DFWR�PLVPR�GH�OD�GHOHJDFLyQ��TXH�VH�
traducen —en este caso— en las acusaciones regulares de los obreros 
con respecto a los delegados que pueden sentirse demasiados aleja-
dos del mundo de la fábrica, incluyendo el trabajo en 3X8, demasiado 
preocupados por sus propias situaciones salariales, o en parte respon-
VDEOHV� GH� ODV� UHHVWUXFWXUDFLRQHV� SRUTXH� QR� IXHURQ� VX¿FLHQWHPHQWH�
reivindicativos. Los delegados se quejan, por el contrario, por la falta 
de participación en las acciones, en particular cuando los cierres son 
anunciados. Pero no se observa una neta desconexión entre los dele-
gados y los obreros. Más bien, son modos distintos de compromiso los 
que se encuentran en las delegaciones de la fábrica, con tradiciones 
más o menos combativas, y de orientaciones de combate. Dos delega-
GRV�VLQGLFDOHV�SHUPDQHQWHV�GH�OD�GpFDGD�GH�������PD\RULWDULRV�HQ�VX�
IiEULFD��UHXQLGRV�HQ�OD�PLVPD�R¿FLQD�VLQGLFDO��\�DPERV�HJUHVDGRV�GH�
la educación profesional secundaria, ilustran en parte esta diversidad.

Jean-Claude viene de un universo ajeno a la siderurgia (su padre 
HV�ERPEHUR�\�VX�PDGUH��VHxRUD�GH�OD�OLPSLH]D���VH�SUHVHQWD�FRPR�D¿FLR-
QDGR�D�OD�OHFWXUD�\�D�ODV�³SLHGUDV�DQWLJXDV´��HGL¿FLRV�FXOWXUDOHV���FRPR�
contestatario (en la escuela, en el ejército y en la fábrica), y de cultura 
de clase obrera (crítica a los “burgueses bohemios” y a los “cultos”). 
&RQWUDWDGR�HQ������HQ�&RFNHULOO�FRPR�XQ�REUHUR�GH�SURGXFFLyQ��KD�FR-
QRFLGR�YDULRV�FLHUUHV�\�FRQÀLFWRV� IXHUWHV� �FRQ�DPHQD]DV�GH�GHVSLGRV��
con las direcciones y su jerarquía sindical. Ávido de conocimientos, 
siguió cursos nocturnos en soldadura y en inglés, para comprender la 
música anglosajona que aprecia. Ha sido responsable local del Parti-
do Socialista, antes de unirse hace unos años a un partido de extrema 
izquierda. Divorciado de una trabajadora social y muy investido en su 
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lucha sindical, riendo fuerte y con voz alta, intransigente frente a la di-
rección, consiguió imponerse en la delegación local rodeándose de un 
grupo de obreros combativos. Aprecia el trabajo de militante de lucha, 
y da sus horas sin contarlas (él está disponible, no importa cuándo) y la 
información cotidiana para los trabajadores, pero se queja de la actitud 
demasiado reservada de su dirección sindical y de pasar su tiempo en 
resolver los problemas de pagos.

'LPLWUL��GH����DxRV��KLMR�GH�VLGHU~UJLFR�GHOHJDGR�VLQGLFDO��FDVDGR�
con una profesora de Educación Física, ha conocido una entrada difícil 
en la siderurgia después de pasajes interinos. Se incorpora a un equipo 
de jóvenes obreros reivindicativos que obtienen el reemplazo del dele-
gado en el puesto. Reconocido como buen obrero, servicial y derecho, 
está involucrado en ayudar a los trabajadores, lo que lo lleva a veces a 
FRQÀLFWRV�PX\�GXURV�FRQ� OD�GLUHFFLyQ� ORFDO��/D� IiEULFD�QR�HV��VLQ�HP-
bargo, más que un aspecto de su vida y su actividad sindical rara vez 
VH�H[WLHQGH�PiV�DOOi�GH�ODV�KRUDV�GH�R¿FLQD��DTXHOORV�TXH�-HDQ�&ODXGH�
GHVLJQy�FRPR�GHOHJDGRV�³�K�����K��´���eO�WLHQH�D�VX�ODGR�RWUD�YLGD�PL-
litante (es miembro del Partido Socialista y candidato en las elecciones 
municipales), y sobre todo sigue las actividades deportivas de sus hijos. 
'HMy�OD�GHOHJDFLyQ�HQ�������FDQVDGR�GH�WHQHU�TXH�YLYLU�XQ�VHJXQGR�FLH-
rre y encontrarse en una fábrica vacía.

Estos dos compromisos en el sindicalismo surgieron de modos 
diferentes de percepción del mundo social y de la relación con el 
oficio. Jean-Claude distingue los directivos según sus orígenes so-
ciales (a los directivos de los hijos de obreros) y su respeto por los 
obreros, mientras que Dimitri los juzga según sus proveniencias geo-
gráficas (valoración de los directivos provenientes de la región) y 
sus capacidades técnicas. Este último insiste sobre las habilidades 
de los obreros de su fábrica, mientras que Jean-Claude se interesa 
SRFR�HQ�OD�WpFQLFD�\�HQ�ORV�SURGXFWRV��eO�VH�FRQFHQWUD�VREUH�WRGR�HQ�
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la condición de la clase obrera (salarios, condiciones de trabajo, con-
diciones de empleo). Cuando él debe arbitrar entre diferentes tareas, 
vela sobre todo para asegurar la presencia de un mayor número de 
obreros en la fábrica y para establecer la igualdad de trato entre los 
WUDEDMDGRUHV�VXEFRQWUDWDGRV�HQ�&RFNHULOO�\�ORV�LQWHULQRV��(VWD�SRVWX-
ra protestataria es seguida por los más jóvenes obreros activos en las 
movilizaciones, que disponen de un capital educativo más elevado 
(educación secundaria) y provienen de un medio de militancia obre-
ra. Esto es compartido por los obreros que se identifican poco con 
HO� RILFLR�� HVSHFLDOPHQWH� HQ� DOJXQDV� IiEULFDV� GH�&RFNHULOO�� GRQGH� OD�
actividad del trabajo consiste principalmente en monitorear los pro-
cesos automáticos, como la línea de galvanización. Por el contrario, 
la postura de Dimitri, fundada en los principios de equidad, más que 
de justicia social, es sostenida por los obreros y los delegados que 
han trabajado en puestos complejos necesitando los ajustes colec-
tivos, y por los obreros cualificados que no participan en las luchas 
colectivas.

Las reestructuraciones transforman las modalidades de compromi-
sos, ya que si los planes sociales elevan continuamente las protestas, a 
veces violentas, su acumulación pone a estos trabajadores en las nuevas 
FRQ¿JXUDFLRQHV��3DUD�ORV�GHOHJDGRV�VLQGLFDOHV��OD�DFWLYLGDG�PLOLWDQWH�VH�
LQWHQVL¿FD�GXUDQWH�HVWRV�PRPHQWRV�GH�UXSWXUD��GHO�PLVPR�PRGR�TXH�
ORV�FRQÀLFWRV�LQWHUQRV�HQ�ORV�VLQGLFDWRV��(QWRQFHV�KD\�TXH�SDUWLFLSDU�HQ�
ODV�QXPHURVDV�UHXQLRQHV�LQWUDVLQGLFDOHV�SDUD�GH¿QLU�OD�HVWUDWHJLD�PLOL-
tante, a veces ir a reuniones con los representantes locales, es necesario 
también movilizar los grupos de obreros cercanos para hacer huelgas 
�SLTXHWHV���D�YHFHV�GH�HVFDVD�DVLVWHQFLD�FXDQGR�VH�WUDWD�GH�FRQÀLFWRV�GH�
larga duración, y los mentores, después de las manifestaciones, conven-
cidos de la acción sindical, animan las asambleas generales, preparan 
los folletos, la rendición de cuentas, etc. Las tensiones entre algunos 



��

CédriC Lomba

delegados de fábrica y la dirección sindical son mucho más regulares 
que ellos, que están enfrentados a pruebas de incertidumbre, donde es 
necesario arbitrar —sin cesar— una postura contestataria y de defensa 
de los logros o de apoyo a la dirección local en las luchas de competen-
cias entre las fábricas multinacionales.

Si las delegaciones constituyen un punto de referencia para mu-
chos obreros (como fuente de información en periodos de incertidum-
bre y de lectura de los acontecimientos), el hecho no queda menos que 
los enfrentamientos entre los delegados y los obreros que son observa-
EOHV��/D�HVFDQVLyQ�GH�ORV�FRQÀLFWRV�DVHJXUD�XQ�DSUHQGL]DMH�GH�GLYHUVRV�
repertorios de la acción colectiva, las luchas y las movilizaciones (has-
ta el aprendizaje del dominio de la violencia colectiva), pero ella usa 
igualmente una parte de los trabajadores como lo he señalado. En otro 
nivel, los delegados están obligados a elegir entre la sostenibilidad de 
la herramienta o las condiciones de los trabajadores, ciertamente para 
arbitrar entre los subgrupos obreros.

Fue el caso, por ejemplo, del establecimiento de la “polivalencia” 
HQ�OD�ODPLQDGRUD�HQ�OD�GpFDGD�GH�������GRQGH�OD�GLUHFFLyQ�ORFDO�SOD-
neaba ensamblar los equipos de producción, de control de calidad y 
de mantenimiento para exigir a los operadores que “se autocontrolen 
a sí mismos” y participen en las reparaciones de sus máquinas. Esta 
DPSOLDFLyQ�GH�WDUHDV��FRQWUDULDPHQWH�D�OD�WHFQL¿FDFLyQ��HVWi�PX\�PDO�
percibida por una parte de los obreros, los más antiguos y los más es-
tables, que la sienten como una desvalorización de sus competencias y 
HO�ULHVJR�GH�LQWHQVL¿FDFLyQ�GHO�WUDEDMR�SRU�OD�GLVPLQXFLyQ�GH�ORV�WLHP-
SRV�GH�OD�SDXVD��'XUDQG���������3RU�HO�FRQWUDULR��ORV�MyYHQHV�REUHURV�
\�DTXHOORV�UHFODVL¿FDGRV�GH�RWUDV�IiEULFDV�GH�&RFNHULOO�SXHGHQ�YHU�ODV�
oportunidades rápidas de movilidades ascendentes. Como para la tec-
QL¿FDFLyQ��ORV�GHOHJDGRV�REWLHQHQ�FRPSHQVDFLRQHV�VDODULDOHV��SHUR�OD�
mayoría de los obreros estables se oponen al acuerdo elaborado, luego 
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de un referéndum organizado por los sindicatos. A pesar de esto, el 
acuerdo es adoptado por la dirección y los delegados, lo que fue objeto 
de vivas críticas por parte de los trabajadores.

En el caso de la automatización del “compromiso fordista” (cambio 
de un aumento de la productividad frente a un aumento de los sala-
rios), es aceptado por los obreros en caso que la polivalencia sea re-
FKD]DGD��3DUD� OD�DXWRPDWL]DFLyQ�� HVWiQ� ORV�REUHURV�PHQRV� FDOL¿FDGRV�
(los trabajadores manuales), que sufren los cambios, y para esa poliva-
OHQFLD�HVWiQ� ORV�PiV�FDOL¿FDGRV��RSHUDGRUHV��PHFiQLFRV��HOHFWULFLVWDV��
(Durand, Stewart y Castillo, 1999). Por lo tanto, desde el punto de vista 
de los delegados y de la dirección, eso “comprende” en sí misma una 
forma de resistencia y de victoria sindical. Se observa, entonces, un do-
ble desajuste de la delegación de la fábrica en ese caso. El primero se 
UH¿HUH�D�OD�FDUDFWHUL]DFLyQ�GH�OD�DFFLyQ�GH�UHVLVWHQFLD��HO�VHJXQGR��D�OD�
representación de los diversos componentes del grupo obrero de más 
HQ�PiV� IUDJPHQWDGR� �HQWUH�REUHURV� HVWDEOHV� \�REUHURV� UHFODVL¿FDGRV��
HQWUH�JHQHUDFLRQHV��HQWUH�REUHURV�GH�R¿FLRV�\�REUHURV�SRFR�FDOL¿FDGRV��
entre obreros estables y obreros precarios, etc.). Se observa muy clara-
PHQWH�HQ�ODV�HVWUDWHJLDV�TXH�ORV�GHOHJDGRV�GH¿HQGHQ��PX\�YDULDEOHV�GH�
una fábrica a la otra y durables localmente, cuando intervienen en la 
HOHFFLyQ�GH�UHFLELU�D�ORV�REUHURV�HVWDEOHV�UHFODVL¿FDGRV�GH�RWUDV�IiEULFDV�
o el mantenimiento de los precarios en su puestos.

Finalmente, hay otro plano donde la actividad de los delegados se 
hace delicada por el contexto de las reestructuraciones, el trabajo del 
³HQFXDGUH´� �*RIIPDQ�� ������� ORV� GHOHJDGRV� TXH� FXEUHQ� OD� VLWXDFLyQ��
en el sentido de acordar con las injusticias y las decisiones de actores 
distantes, y la atribución de las causalidades de responsabilidad en la 
degradación de las condiciones de los obreros. Estos delegados conser-
van una credibilidad en la expresión del universo de referencia y de las 
H[SOLFDFLRQHV�R¿FLDOHV��HQ�SDUWLFXODU�VREUH�HO�URO�GHO�FDSLWDOLVPR�¿QDQ-
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ciero o sobre la viabilidad de una habilidad en particular en las fábricas 
GH�&RFNHULOO��TXH�VH�REVHUYD�HQ�ORV�FRQWDFWRV�HQ�OD�R¿FLQD�VLQGLFDO��HQ�
las fábricas o en las reuniones informativas colectivas. Desde este punto 
de vista, uno tiene que hacer bien caso a los intelectuales obreros fuera 
GH�UDQJR��3HUR�HVWDV�H[SOLFDFLRQHV�VLQGLFDOHV�SLHUGHQ�VX�H¿FDFLD�HQ�OD�
medida que las previsiones sindicales han sido a veces contradictorias 
con los hechos (sobre todo después del apoyo sindical a la recompra del 
JUXSR�$UFHORU�SRU�0LWWDO��TXH�¿QDOPHQWH�FHUUy�ODV�IiEULFDV��\�GRQGH�ORV�
análisis sindicales están ellos mismos subdivididos frente a los procesos 
decisionales poco transparentes e impredecibles (especialmente sobre 
la responsabilidad de los poderes públicos o cuando las fábricas de Coc-
NHULOO�HVWiQ�FRPSLWLHQGR�SDUD�REWHQHU�XQD�LQYHUVLyQ���+HHU\�\�&RQOH\��
�������3RU�FRQVLJXLHQWH��ORV�GHOHJDGRV�HVWiQ�IUHFXHQWHPHQWH�HQIUHQWD-
dos a los discursos acusatorios sobre sus estrategias, consideradas por 
DOJXQRV�FRPR�GHPDVLDGR�FRQÀLFWLYDV��\�SRU�RWURV�FRPR�GHPDVLDGR�FXL-
dadosas o demasiado co-gestores. Esta incertidumbre alimenta igual-
mente en algunos obreros las interpretaciones culturalistas ciertamente 
UDFLDOL]DGDV��LQYROXFUDQGR�HQ�HO�WHPD�OD�QDWXUDOH]D�IUDQFHVD��ÀDPHQFD�
o india de la dirección) o complotista (contra la región de Wallonie, o 
contra la dirección local), en desajuste con los análisis sindicales. Esto 
no es exclusivo de las empresas bajo sucesivas reestructuraciones, pero 
podemos sostener la hipótesis de que la incertidumbre casi permanente 
que rodea al futuro obrero favorece estos esquemas interpretativos y su 
presentación pública en el espacio de la fábrica.

Conclusiones

$O� ¿QDO�� HO� HVWXGLR� GH� XQ� FDVR� SUHFLVR�PDWL]D� ODV� WHVLV� TXH� FDUDFWHUL-
zan las resistencias sindicales a las reestructuraciones por los estilos 
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de acciones (colaboración, activismo militante, etc.). A partir de ello es 
que extendemos la investigación más allá de las direcciones sindicales 
para integrar las prácticas cotidianas de los delegados, la situación se 
complejiza y las resistencias sindicales contestatarias y más participa-
tivas se entremezclan. Observamos, sin embargo, que en este contexto 
GH�IXHUWH�VLQGLFDOL]DFLyQ�GH�ORV�KRPEUHV�REUHURV�FDOL¿FDGRV�HVWDEOHV��OD�
FRQÀLFWLYLGDG�RUJDQL]DGD�GHELOLWD�HQ�SDUWH�DO�FRQMXQWR��SHUR�WRPD�VREUH�
todo las formas más diversas. El doble movimiento de disminución en 
el número de delegados y las sucesivas reestructuraciones acentúa de 
facto el rol de los delegados de base, que amplían sus tareas ya que 
hacen de sindicalistas polivalentes. Accediendo más rápidamente a las 
responsabilidades, enfrentados con las direcciones de la fábrica que 
han perdido parcialmente sus prerrogativas de organización, estos de-
legados combinan la actividad militante y la actividad de negociación o 
de acompañamiento individual. Ellos son, por otra parte, mucho más 
militantes si sus compromisos están menos enmarcados por el aparato 
sindical, por renovar las generaciones, y son los primeros testigos de 
ODV�GL¿FXOWDGHV�GH�ORV�REUHURV�SRU�GLYHUVDV�UD]RQHV��'HVGH�HVWH�SXQWR�
de vista, si el recurso a la experiencia tiende a “profesionalizar” a los 
GLULJHQWHV�VLQGLFDOHV�GH�OD�HPSUHVD��*XLOODXPH�\�3RFKLF���������HO�SUR-
ceso es menos nítido para los delegados de las fábricas. Estos últimos 
DGTXLHUHQ��HQ�HIHFWR��ODV�KDELOLGDGHV�HVSHFt¿FDV�\�HVWiQ�VHOHFFLRQDGRV�
por el aparato, pero la demarcación con los profanos no es completa, 
y su carrera en el sindicalismo no es ni segura ni siempre anticipada 
(Offerlé, 1999).

En esta empresa siderúrgica, el peso del legado de una fuerte pre-
sencia sindical, las orientaciones obreristas del sindicato mayoritario y 
la relativa similitud de las características sociales de los delegados y de 
los obreros explican su apego al espacio local en la fábrica. Las múltiples 
transformaciones de organizaciones del trabajo y las incertidumbres de 
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las carreras alimentan la necesidad de contactos repetidos entre los 
delegados y los obreros. Su estilo de acción militante, asociado a la 
defensa individual y colectiva de los trabajadores, moviliza los casos 
individuales para llevar los problemas colectivos. Por todo ello, las 
tensiones en el marco cognitivo de referencia, compartido en la orga-
nización sindical (análisis en términos de las relaciones de clase o en 
WpUPLQRV�GH�ODV�UHODFLRQHV�FRQ�HO�R¿FLR���\�HO�HVWDOOLGR�GH�ORV�UHFRUULGRV�
y de los estatutos de los obreros pesan a la vez sobre los resortes de 
la protesta y sobre la representación de las diferentes fracciones del 
mundo obrero.
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